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Orando por los per-
didos 

 
Charles Spurgeon r elato bien la pr ior i-
dad de que todos los cristianos deben dar a 
la oración por los perdidos: 

 
     El ganador del alma debe ser un 
maestro del arte de la oración. 
No puedes traer almas a Dios si uno 
mismo no va a Dios. Usted debe conse-
guir su hacha de batalla y sus armas de 
guerra, de la armería de la sagrada co-
municación con Cristo. Si estás solo 
con Jesús, usted cogerá Su Espíritu; se-
rás encendida con la llama que ardía en 
Su pecho y consumió Su vida. Lloraras 
con las lágrimas que cayeron sobre Je-
rusalén cuando lo vio perecer; y si no 
puedes hablar con tanta elocuencia co-
mo lo hizo, aún habrá en lo que dice 

algo así como el mismo poder que en 
Él emociono los corazones y despertó 
las conciencias de los hombres. Mis 
estimados oyentes, especialmente los 
miembros de la iglesia, estoy siempre 
tan ansioso para que ninguno de uste-
des deba comenzar a mentir sobre los 
remos y tomar las cosas con calma en 
los asuntos del Reino de Dios. Hay 
algunos de ustedes — te bendigo, y 
bendigo a Dios en el recuerdo de ti 
— que están en tiempo y fuera de 
tiempo, en serio para ganar almas, y 
son los verdaderos sabios; Pero me 
temo que hay otros cuyas manos es-
tán flojos, que están satisfechos a dé-
jame predicar, pero ellos mismos no 
predican; que tomen estos asientos y 
ocupan las bancas y esperan que la 
causa va bien, pero eso es todo lo que 
hacen (El ganador de alma [Grand 
Rapids: Eerdmans, reimpresión de 
1989], 246 – 47. Cursivas en el ori-
ginal). 
 
¿Qué cristiano no ora por la salvación 

de amigos y seres queridos que no cono-
cen a Jehová? Sin embargo debemos te-
ner un panorama más amplio que eso. 
Las Escrituras apoya la perspectiva que 
todos debemos orar por los perdidos en 
general. 

 
     La Biblia da varios ejemplos de ora-
ción para aquellos afuera de la salvación. 
En Números 14:19  Moisés oró, 
“Perdona, te ruego, la iniquidad de 
este pueblo conforme a la grandeza de 
tu misericordia, así como has perdona-
do a este pueblo desde Egipto hasta 
aquí”. Clamó a Dios por  el perdón de 
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Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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los israelitas pecadores. 
 
El profeta Samuel también oró por la salvación 

de Israel. En 1 Samuel 7:3–5 leemos: 
3  Entonces Samuel habló a toda la casa de Is-
rael, diciendo: Si os volvéis al SEÑOR con to-
do vuestro corazón, quitad de entre vosotros 
los dioses extranjeros y Astarot, y dirigid 
vuestro corazón al SEÑOR, y servidle sólo a 
Él; y Él os librará de la mano de los filisteos.  
4  Los hijos de Israel quitaron a los baales y a 
Astarot, y sirvieron sólo al SEÑOR.  
5  Y Samuel dijo: Reunid en Mizpa a todo Is-
rael, y yo oraré al SEÑOR por vosotros.  
 
Más tarde en 1 Samuel, después de reprenderlos 

por su pecado en la exigencia de un rey, él dijo, “Y 
en cuanto a mí, lejos esté de mí que peque contra 
el SEÑOR cesando de orar por vosotros, antes 
bien, os instruiré en el camino bueno y recto” (1 
Samuel 12:23). 

 
El Nuevo Testamento relata el testimonio de Es-

teban. Mientras que fue apedreado hasta la muerte, 
él oró lo que equivalía a una oración para la salva-
ción de sus verdugos:  

Hechos 7:59-60 (LBLA)  
59 “Y mientras apedreaban a Esteban, él invo-
caba al Señor y decía: Señor Jesús, recibe mi 
espíritu.  
60 Y cayendo de rodillas, clamó en alta voz: 
Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Ha-
biendo dicho esto, durmió”. 
 

     Pablo tenía un profundo deseo por la salvación de 
sus compatriotas israelitas. Él expresó ese deseo en 
Romanos 9:1–4: 1“Digo la verdad en Cristo, no 
miento, dándome testimonio mi conciencia en el 
Espíritu Santo, 2 de que tengo gran tristeza y con-
tinuo dolor en mi corazón. 3 Porque desearía yo 
mismo ser anatema, separado de Cristo por amor 
a mis hermanos, mis parientes según la carne, 4 

que son israelitas, a quienes pertenece la adop-
ción como hijos, y la gloria, los pactos, la promul-
gación de la ley, el culto y las promesas”. Esa 
preocupación no pudo evitar pero encontrarse en la 
expresión de su vida de oración: “Hermanos, el de-
seo de mi corazón y mi oración a Dios por ellos es 
para su salvación” (Romanos 10:1). 

 

La Biblia, entonces, expresa claramente la proce-
dencia y propiedad de orar por los perdidos. Además 
de los ejemplos mencionados, la oración evangelístico 
es la enseñanza explícita de 1 Timoteo 2:1–8. Estos 
versos son polémicos en la naturaleza; se enfrentan a 
un problema en la iglesia de Éfeso. Desde que Pablo 
aquí manda orar por los perdidos, podemos concluir 
que dicha oración se había deslizado de la prioridad 
que debería haber sido en Éfeso. 

 
Desde el ámbito del llamado del Evangelio es uni-

versal, Pablo demuestra la necesidad de orar por todos 
los hombres. El objetivo de la iglesia, como Israel, es 
alcanzar el mundo con la verdad salvadora de Dios. 
Israel fallo en ser la nación fiel mediante el cual Dios 
podría llegar al mundo, y la responsabilidad ha pasado 
a la iglesia. Pablo escribe debido a la preocupación 
que la exclusividad que causó Israel a fracasar en su 
misión no debe paralizar la iglesia. La historia de-
muestra que la iglesia, de hecho, se ha convertido en 
un estado contento con sí mismo y a menudo descui-
dado de los pecadores. 

 
La función central de la iglesia en la tierra es 

alcanzar a los perdidos. Pablo sabía que los Efesios 
nunca haría eso mientras mantuvieron su exclusivis-
mo egoísta. Para llevar a cabo su misión en el mundo 
deben ser hechos comprender la amplitud del llamado 
del Evangelio. Y el primer paso en entender eso es 
llegar a la realidad de la oración evangelístico. 

 

LA NATURALEZA DE LA ORA-
CIÓN EVANGELÍSTICA 
  
     Pablo escribe, “Exhorto, pues, ante todo que se ha-
gan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de 
gracias por todos los hombres” 1 Timoteo 2:1 
(LBLA) 
 
     Mientras que los tres primeros términos que Pablo 
utiliza son prácticamente sinónimos, hay entre ellos 
algunos sutiles matices de significado que enriquecen 
nuestro concepto de la oración. “Rogativas” se refiere 
a la oración que surge de una sensación de necesidad. 
Sabiendo lo que falta, suplicamos a Dios para que su-
ministre. Como nos asomamos en las masas de huma-
nidad perdida, la enormidad de la necesidad debe lle-
varnos a nuestras rodillas en una oración evangelísti-
ca. 
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El puritano inglesa Richard Baxter del siglo 
XVII escribió: 

 
 “Oh, si tienes el corazón de los cristianos o 

de los hombres, permiten que anhelan hacia sus 
vecinos pobres ignorantes, impíos. Por desgra-
cia, sólo hay un paso entre ellos y la muerte y el 
infierno; muchas cientos de enfermedades están 
esperando listos para apoderarse de ellos, y si 
mueren no regenerados, se han perdido para 
siempre. ¿Tienes corazones de piedra, que no 
lastima a los hombres en un caso como este? Si 
usted no cree la Palabra de Dios y el peligro de 
los pecadores, ¿por qué son ustedes mismos cris-
tianos? Si lo crees, ¿por qué usted no suscitan 
para ayudar a los demás? ¿Te no importa quién 
es condenado, así que tu sea salvo? Si así es, tie-
nes suficiente causa para tener lástima de ustedes 
mismos, porque es un marco absolutamente in-
compatible con la gracia del espíritu...¿Tú vivo 
cerca de ellos, o los ve en las calles, o trabaja 
con ellos, o viajas con ellos, o se sienta y habla 
con ellos y no le dice nada a ellos de sus almas, 
o la vida por venir? ¿Si sus casas estuvieran en-
cendido, tú no correrá hacia ellos para ayudarlos; 
y tú no les ayudara cuando sus almas están casi 
en el fuego del infierno?” 
(citado en I.D.E. Thomas, ed., A Puritan 
Golden Treasury [Edinburg: Banner of Truth, 
1977], 92-93) 
  
Las “Oraciones” se refieren simplemente a la 

oración en general. A diferencia de “rogativas”, en 
la Escritura se utiliza solamente en referencia a 
Dios. Por lo tanto lleva consigo un elemento único 
de adoración y reverencia. La oración por los perdi-
dos en última instancia se dirige a Dios como un ac-
to de adoración, porque la salvación de los pecado-
res les causa dar gloria a Él. 

 
La palabra griega [ἔντευξις] “enteuxis” tr adu-

cido “peticiones” viene de una raíz palabra significa-
do “para caer con alguien”. La forma del verbo se 
usa para hablar de Cristo y del Espíritu intercedien-
do por nosotros (Hebreos 7:25; Romanos 8:26).  

Hebreos 7:25 (LBLA)  
25 “Por lo cual Él también es poderoso para 
salvar para siempre a los que por medio de Él 
se acercan a Dios, puesto que vive perpetua-
mente para interceder por ellos.  

Romanos 8:26 (LBLA)  
26 “Y de la misma manera, también el Espíritu 
nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sa-
bemos orar como debiéramos, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inde-
cibles”.  
 
Se identifican con nuestras necesidades y partici-

pan en nuestra lucha, mostrando empatía, simpatía y 
compasión. Orar por los perdidos nunca debe ser fría, 
separada, o impersonal, como un defensor público 
asignado para representar a un acusado. Compren-
diendo la profundidad de su sufrimiento y dolor y su 
destino próximo, debemos clamarle a Dios para la sal-
vación de los pecadores. 

 
 “Exhorto, pues, ante todo que se hagan rogati-

vas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por 
todos los hombres” 1 Timoteo 2:1 (LBLA) 
 

“Acción de gracias” es el cuar to elemento en las 
oraciones evangelísticas. Oramos con un espíritu de 
gratitud a Dios que se ha ampliado la oferta del Evan-
gelio, que tenemos el privilegio de alcanzar a los per-
didos con el Evangelio, y que algunos responden con 
fe y arrepentimiento. 

 
Estos cuatro matices enriquecen nuestras ora-

ciones mientras que oramos efectivamente por los 
perdidos. Si faltan, necesitamos examinar  nuestros 
corazones.                                   

  
1) ¿Realizamos plenamente la condición desespe-

rada en que los perdidos se encuentran?  
2) ¿Realmente queremos ver a Dios glorificado 

por la salvación de las almas?  
3) ¿Simpatizamos con la realidad convincente de 

sus almas perdidas, tanto por el tiempo y la eternidad?  
4) ¿Estamos agradecidos que el mensaje del Evan-

gelio se extiende a todos y por el privilegio de com-
partir?  

 
Si estos componentes están careciendo en nuestros 

corazones seremos indiferentes. A menudo somos in-
diferentes simplemente porque no somos obedientes a 
esas exhortaciones. 
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ra” (Juan 5:19). Si Jesús vio lo que el Padre estaba 
haciendo, eso significa que estaba en comunicación 
con Él. La comunicación con Dios es otro nombre pa-
ra la oración. 

 
Lo mismo es cierto de Su enseñanza, que ha cam-

biado el mundo — dijo que se lo dio en Su relación de 
oración con el padre: Jesús respondió: "mi enseñanza 
no es mía. Se trata de aquél que me envió" (Juan 
7:16). 

 
¿Quién deberíamos escuchar a cuando se trata del 

misterio de la oración? Creo que la respuesta es Jesu-
cristo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CORAM DEO 
(Ante la cara de Dios) 

 

¿QUIÉN TIENE LAS RESPUESTAS? 
 
¿A quién deberíamos escuchar cuando se tra-

ta del misterio de la oración? 
 
Mi elección es Jesucristo. Según las páginas del 

Nuevo Testamento, Jesús tenía conocimiento de la 
oración que nadie más haya tenido. En el Evangelio 
de Juan, Él oró, “Padre, te doy gracias porque me 
has oído. Yo sabía que siempre me oyes; pero lo 
dije por causa de la multitud que me rodea, para 
que crean que tú me has enviado”. (Juan 11:41–
42, cursivas enfatizada). Jesús dijo que Él sabía que 
Dios siempre escuchaba sus oraciones, que era otra 
forma de decir que Dios siempre respondía a sus 
oraciones. ¿Quién más podría hacer tal afirmación? 
Jesús lo hizo — ¡y luego lo respaldo con levantar a 
Lázaro de entre los muertos en respuesta a su ora-
ción (Juan 11:43–44)! 

 
     En el siguiente capítulo del Evangelio de Juan, 
Jesús oró espontáneamente, “Padre, glorifica tu 
nombre” La Biblia dice que vino una voz del cielo: 
“Y le he glorificado, y de nuevo le glorificaré”. 
Dios estaba llevando una conversación en voz alta 
con Jesús desde el cielo. (La gente estaba tan sor-
prendida que algunos decían que la voz desde el cie-
lo debe haber sido un trueno). ¡Es bastante impresio-
nante que Dios continuara una conversación en voz 
alta con Jesús desde el cielo, pero quizás es aún más 
impresionante que esto no impresiono a Jesús! Le 
dijo a los espectadores, “esta voz era para su benefi-
cio, no la mía”. La oración fue tan real para Él, si-
lenciosa o no, que no necesitaba escuchar la voz au-
dible de Dios para hacerla más real (Juan 12:28–
30). 
 

Sin mencionar el hecho de que Él caminaba so-
bre el agua, calmaba las tormentas  y sanaba todo 
tipos de enfermedades y discapacidades — todo lo 
cual, dijo, salió de Su relación de oración con el Pa-
dre Celestial: “En verdad, en verdad os digo que el 
Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo 
que ve hacer al Padre; porque todo lo que hace el 
Padre, eso también hace el Hijo de igual mane-
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